Charles A. Smith Jr.

Español 211- 03

El viernes, 18 septiembre de 2009

Ensayo 1, versión final
La conexión

Mi rosario ha sido conmigo desde que yo fui una niña. Yo lo llevaría conmigo cada donde fui. Mi madre me dijo que la Virgen de Guadalupe fue conmigo cuando lo llevé, así que nunca lo saqué. Cuando estaba tenido miedo, yo siempre guardé sus cuentas como una fuente de fuerza. El crucifijo sirvió como un protector sobre el corazón cuando dormí. 

Antes que mi madre murió me dio su rosario. Prometí mi madre que buscaría refugio en la Virgen de Guadalupe por su rosario. Acababa de perder mi madre en de cuatro años de edad y estaba muy triste. Tuve el rosario al corazón para sentirse la presencia de mi salvadora. Todo yo había dejado fue mi fe en la Virgen de Guadalupe y las manos de protegerlo. 

Ahora en de setenta años de edad, las manos demuestran las batallas que he estado por. Continúo limpia la mugre, sudor y sangre de mis manos. Día después de día mis manos duelen de empacar carne por nueve horas en condiciones frías. Las manos trabajan para poco dinero para alimentar mis niños y nietos. De vez en cuando, digo las historias que mi madre me decía acerca de la Virgen de Guadalupe a mi familia para inculcar la misma esperanza que tengo en ella. Mis niños siempre preguntan por las manos porque ellos sacuden del dolor. Yo siempre respondo las manos no me fallarán porque ellos deben defender nuestra fe.

Mi madre me enseñó que la única manera de proteger a las personas que usted adora fue de orar. Es importante que las manos protejan mi rosario durante oración porque lo preserve algo esencial a mi existencia, el corazón. El corazón permite que muestre mi amor a la Virgen de Guadalupe para todo ella ha hecho en mi vida. El corazón es la puerta a lo que me conecta a ella, mi alma y sin que yo no pasaría.
